PROCLAMACIÓN
del Patriarcado Católico Bizantino



05 de abril de 2011 en Zhovkva (Ucrania) tuvo lugar el Sínodo de los Obispos de la Iglesia ortodoxa Griego-Católica Ucraniana. El Sínodo examinaba el estado crítico en la Iglesia Católica, a saber: la violación de la fe salvadora en la Iglesia Católica y aprobación por ella de una nueva doctrina y un espíritu diferente, que contradice a las verdades fundamentales del Evangelio y la Tradición Apostólica. La decisión del Sínodo: la fundación del Patriarcado Católico Bizantino personal. El objetivo de la fundación del Patriarcado es siguiente: unir a todos los fieles que querían conservar sin mancha el tesoro de la fe católica, independientemente de su nacionalidad o partenencia a cualquiera Iglesia Católica o tradición. Ha estado elegido el primer Patriarca el Arzobispo Elías Antonio Dohnal, OSBMr. El nuevo Patriarcado se compone de la Iglesia ortodoxa Griego-Católica Ucraniana, la cual continua a ser encabezada por el Arzobispo Michael Osidach.

La residencia del Patriarcado Católico Bizantino: Leopolis, Ucrania.

El Patriarcado comenzó a funcionar oficialmente desde el dia de la proclamación.

Sínodo de los Obispos de la Iglesia ortodoxa Griego-Católica Ucraniana








Zhovkva (Ucrania), 05 de abril 2011
¿Qué tengo que añadir? La Virgen Santísima dijo: “He aquí la sierva del Señor”. “He aquí el siervo del Señor.”

El hombre se da cuenta realmente del estado de la Iglesia; la cruz, la muerte sino también la resurrección. Será un combatimiento unido con la cruz y con la muerte espiritual y tal vez física, pero también con la resurrección. Dios sabe los planos que tenga, lo que va a suceder.
Dios da Su Palabra, Dios da Su fuerza, y el Espiritú Santo lo cumplirá. Lo esencial es, que yo haga lo que Dios quiere. El hombre sabe de cómo habla Dios a las almas de los que Lo escuchan. Tenemos que ser de verdad abiertos para escucharlo y luego Dios nos seguirá dando otros y otros impulsos, Él va a conducirnos. Tenemos que andar en el Espiritú Santo como la Virgen Santísima y esto es la obediencia de la fe. Si uno es un Patriarca o una simple mujer en la Iglesia esto no importa, importante es que cumplamos la voluntad de Dios y cuando una vez estaremos ante el Juicio de Dios, ante Dios, que podamos rendir cuentos de nuestra vida.

Dios nos estableció para que fuéramos en este tiempo la voz profetica y predicáremos y defendiéramos las leyes de Dios, aunque nos cortarían la cabeza como a Juan Bautista. Orad por mí que yo sea él que debo ser, que no sea un traidor como lo fue Judas, mas que sea como el apóstol Juan, el cual estaba de pie cerca de la cruz y era no sólo el apóstol mas también el profeta. Nosotros creemos en la resurrección de Jesucristo, creemos que Dios está detrás de todo esto y que por vuestra fe y por mi fe y aún vuestros pasos de la fe, llegará la renovación y resurrección en la Iglesia, y en el pueblo.

¡Sea alabado Jesucristo!
